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            PERSONAS.
   

         

         
            
	DON SILVESTRE.
   
         

               	DON PASCUAL.
   
         

               	CLARITA.
   
         

               	DON MARCELO.
   
         

               	ISABEL.
   
         

               	GUARDIAS NACIONALES.
   
         

            



         ____________
   

         Sala en casa de Don Patricio.
   

      

   


   
      
         
            ESCENA I.
   

            CLARITA. ISABEL.
   

         

         Aparecen sentadas cosiendo camisas de municion.

          
   

         clarita
      .
   

         De veras que siento no dar un paseo por la carrera. Estará tan brillante, tan concurrida...; y toda la tropa formada, y los batallones de la Guardia Nacional...

          
   

         isabel.
      

         Yo tambien tendria mucho placer en participar del público regocijo; en ver victoreada y bendecida por un pueblo que la adora á nuestra inocente Reina, y á su augusta madre la magnánima Cristina, por quien España ha recobrado su libertad. Y mucho me holgaría de presenciar la apertura de las Cortes; acto tan solemne y lisonjero como universalmente deseado; acto que anuncia otro mas grato, mas feliz y mas grandioso. Pero la tarea en que estamos empeñadas nos priva de este gusto. Hoy hemos de concluir estas camisas que son las últimas de las doce que nos dieron á coser la semana pasada. Vendrán luego por ellas y á traernos otras; y ya que nos hemos brindado á hacer este corto servicio á la Patria, debemos fundar nuestro orgullo en coser mucho, bien, y pronto.

          
   

         clarita.
      

         Yo me consumo, porque quisiera volar; pero es tan áspero y tan crudo este lienzo...

          
   

         isabel.
      

         Ya lo ablandará con su noble sudor el soldado de la Patria; y con él puede mostrarse mas ufano en el campo del honor que en sus palacios muchos egoistas cuya nulidad hace mas patente el lujo con que insultan á la pública miseria.

          
   

         clarita.
      

         Tienes razon. Hay hombres que valen menos que su camisa. — ¡Huy! Se chupa el dedo.

          
   

         isabel.
      

         ¿Te has pinchado?

          
   

         clarita.
      

         Sí. ¡Por vida...! Con este van diez.

          
   

         isabel.
      

         Pon cuidado. Estarás pensando en tu Marcelo...

          
   

         clarita.
      

         Verdad es; pero la Patria no llevará á mal que ame yo á uno de sus mas decididos defensores.

          
   

         isabel.
      

         ¿Te has hecho mucha sangre?

          
   

         clarita.
      

         Casi nada. La manga se ha manchado un poquito... ¡Ay, plegue á Dios que otra sangre no la tiña!

          
   

         isabel.
      

         ¡Qué presentimientos! No. De hoy mas la victoria es segura. La faccion liberticida ya no osará combatir contra toda una nacion armada; y si es forzoso que todavía se inmolen en las aras del patriotismo algunos de sus hijos, no sin venganza fecundará su sangre el árbol de la libertad.

         Una banda militar toca dentro el himno de Riego.

          
   

         clarita.
      

         ¿Oyes? Pasa tropa. ¡Cuánto me halaga esa música marcial!

          
   

         isabel.
      

         ¡El himno de Riego!

          
   

         clarita.
      

         Algun batallon que va á situarse en la carrera.

          
   

         isabel.
      

         Acaso el batallon en que sirve mi Patricio.

          
   

         clarita.
      

         Y mi Marcelo.

          
   

         isabel.
      

         Asomémonos al balcon.

          
   

         clarita.
      

         Sí, sí, vamos. Se asoman.

          
   

         isabel.
      

         ¿No lo dije? El segundo de Guardias Nacionales.

          
   

         clarita.
      

         ¡Isabel! Da gozo el verlos. ¡Qué aire tan bizarro, tan imponente! Parecen veteranos.

          
   

         isabel.
      

         Ahora desfila la compañía de granaderos.

          
   

         clarita.
      

         Alli va tu esposo. ¿Lo ves?

          
   

         isabel.
      

         Va tan embebido que aun no ha levantado los ojos hácia el balcon. — Una mirada siquiera, mi sargento, si no se ofende la disciplina. — ¡Gracias á Dios! Saludan con los pañuelos.

          
   

         clarita.
      

         Pero Marcelo... ¿Qué se ha hecho Marcelo? Ya debia haber pasado.

          
   

         isabel.
      

         ¡Ah! No le eches de menos, Clarita. Se me habia olvidado decírtelo. Hoy anda muy ocupado, y no asiste á la formacion. No sé qué asuntos lleva entre manos...

          
   

         clarita.
      

         Otros amores tal vez... ¡Qué ingrato será si me deja por otra!

          
   

         isabel.
      

         Tus temores no son infundados, querida hermana. Hay otro caro objeto que te disputa su corazon.

          
   

         clarita.
      

         ¡Triste de mí! ¿Qué me dices, Isabel?

          
   

         isabel.
      

         Pero yo espero que no tendrás zelos de tu rival.

          
   

         clarita.
      

         ¿Quién es? ¿La conoces tú? Nómbrame á esa seductora, á esa...

          
   

         isabel.
      

         Es la Patria.

          
   

         clarita.
      

         ¡Pues! ¡Qué cosas tienes! Ya estaba yo azorada...—¿Volvemos á la costura?

          
   

         asabel.
      

         Dejemos que acabe de desfilar el batallon.
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